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EL PROBLEMA SOCIAL DE MEXICO 


1 


H ablar del problema de la heterogeneidad racial 
de México es, incuestionablemente, un esfuerzo 
encaminado a resolver uno de los más hondos y 
trascendentales problemas que presenta la organización 
social de México. Todo intento que se haga a este respec¬ 
to, cualquiera investigación tendiente al mismo fin, es 
merecedora de aliento y estímulo, porque constituye, en 
el orden científico, un trabajo que presenta grandes 
obstáculos y no escasa complejidad, ya que a las natu¬ 
rales dificultades que se encuentran en la penetración 
y análisis de los fenómenos sociales, se une, en el caso 
particular de que hablamos, una casi desconsoladora 
carencia de datos estadísticos a donde ocurrir para lle¬ 
gar a conclusiones de correcta exactitud. 

En el orden exclusivamente social, la investigación 
del problema que nos ocupa equivale como a tomar el 
bisturí y proceder a la disección del organismo mexica¬ 
no. estudiar su composición y señalar la forma de llevar 
i la práctica la estructura de la familia mexicana, dentro 
de nna sólida y congruente nacionalidad. 
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Hablar y estudiar el problema social de México, es 
pues, tratar de resolverlo. 

Las líneas precedentes, suponen que aceptamos la 
existencia de tal problema y que, a mayor abundamien¬ 
to, le atribuimos en esta época medular una significa¬ 
ción vital y necesaria, cuya resolución, próxima o leja¬ 
na, tendrá que recibirse con los mismos estruendos de 
victoria que se difundirán por el Continente el día au¬ 
gusto en que se realice la unión de los veinte pueblos 
hermanos en una sola y fraternal nacionalidad hispano¬ 
americana, en homenaje al libertador continental Simón 
Bolívar. 

La historia, que es el campo de observación y estu¬ 
dio para esta clase de trabajos, por muy corta y defi¬ 
ciente que sea en sus antecedentes, es, sin embargo, la 
única fuente a la que se puede y debe ocurrirse; median¬ 
te ella, nosotros hemos llegado a la conclusión de que 
este viejo y ancestral problema de la heterogeneidad ra¬ 
cial de México, data de una notable desunión del pueblo, 
que salta a la vista desde el México precortesiano, en 
que ya se observaban grupos en oposición y con diferen¬ 
cias de lenguaje, religión, etc., lo cual, ciertamente, cons¬ 
tituyó uno de los factores que facilitaron plenamente la 
Conquista y el triunfo de las armas españolas. Aquel pro¬ 
blema, que en suma no es sino un proceso natural de la 
evolución humana, una triste verdad de razas en eterna 
lucha, como dijera Gumplowicz, viene a complicarse 
notoriamente con la conquista española, pues inicia un 
período dramático en la gran Tenoxtitlan y la desunión 
de razas nativas se hace más sensible con la imposición 
de una cultura extraña que genera una serie de inquie- 
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tudes que durante cuatrocientos años ha sufrido la na¬ 
ción mexicana. 

Esta imposición realizada unas veces por medio de 
la fuerza ciega de las armas, y otras mediante la dulce 
y generosa palabra de los franciscanos, provoca una des¬ 
integración social más vivamente sentida y que hoy día, 
no obstante los años transcurridos, subsiste aun cuando 
en forma de un problema atenuado, pero sin que tal afir¬ 
mación signifique que no constituya un factor, y de tan 
grande importancia, que, a nuestro juicio, los vaivenes de 
la vida civil de México no han tenido por otra causa 
sino ese desajuste del alma colectiva como diría Wundt, 
y que en el decurso del tiempo ha determinado fenó¬ 
menos de lucha y oposición, de los cuales México anota 
todavía, en su triste y sangrienta historia, las crónicas 
de épocas de guerras y revoluciones que han dejado ex¬ 
haustas las fuerzas vitales de la nación y una tarea, para 
las generaciones futuras, de reconstrucción nacional que 
na podrá desarrollarse sino a través de quién sabe cuán¬ 
tos años. 

¡El indio! He aquí señalado ya el elemento subs¬ 
tancial, que en la época histórica en que vivimos, reafir¬ 
ma el problema. En tanto el indio viva como hasta aho¬ 
ra, remontado en los picachos de las montañas, en los 
valles apartados y distantes; en tanto ese indio, frag¬ 
mento de nuestro vivir, se halle alejado del pensamien¬ 
to y de la acción modernos, extraño a las funciones del 
espíritu occidental, transcurriendo su vida miserable y 
pretérida ante al indiferencia de blancos y mestizos en¬ 
cerrados en el círculo impenetrable de su egoísmo; en 
tanto el mestizaje por un lado y la clase aborigen por 
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otro, se vean como grupos diferentes, la nacionalidad 
mexicana será algo vulnerable, débil, raquítico, porque 
ya se entiende que en el mismo corazón del pueblo, si 
así puede llamarse, existen masas sociales que no palpi¬ 
tan, que se alejan de nuestras esperanzas, que no son 
partícipes de nuestros entusiasmos; masas que sufren la 
frialdad de la parálisis y que se opondrán, en tanto vivan 
como hasta ahora, a la solidaridad social, fundamento y 
eje de toda nacionalidad íntegra y poderosa. 

No venimos a sostener que existan, en ninguna par¬ 
te de la tierra, razas puras. Para hallarlas, sería quizá 
preciso llegar hasta los pueblos situados en los confines 
de la ecúmene. No aspiramos, en consecuencia, a resti¬ 
tuir ni la raza ni la organización precortesiana; el pro¬ 
blema actual consiste, según pensamos, en estudiar la 
forma de cómo puede resolverse una vinculación de lo 
heterogéneo, para producir lo homogéneo, qué podrá 
ser el factor de una común nacionalidad, tratando de de¬ 
finir, ante todo, el tipo mestizo mexicano autóctono, y 
las instituciones que deban regirlo, tomando estos facto¬ 
res como el desiderátum del problema racial de México. 

Hablar de razas puras, es hablar de estancamiento y 
de estatismo. El existir universal ha ido destruyendo las 
razas puras, para formar nuevas, es esta una ley natural 
y de ella no escapó América, que ha producido, con la 
conquista española, el mestizaje. 

En efecto, la fusión de la sangre europea y la abori¬ 
gen ha destruido gradualmente, de acuerdo con la ley 
natural que citamos, el elemento americano indio. Esta 
fusión que no ha terminado aún, aporta en los actuales 
momentos un coeficiente de 8.504,561 mestizos, contra 


14 



cuatro millones de indígenas puros distribuidos en di¬ 
versas zonas del territorio mexicano y más un millón y 
medio de habitantes blancos puros, si han de aceptarse 
las cifras del último censo nacional, el año de 1921. Es¬ 
tas cifras exponen que el 59.33 por ciento corresponde 
al mestizo, que este elemento, por el mayor número de 
sus componentes, es el que está escribiendo las páginas 
de la historia de México, tanto en lo social, en lo econó¬ 
mico, en lo político, como en lo intelectual; él norma las 
aspiraciones y la acción colectiva. El indio no interviene 
en estos aspectos para nada. 

La desaparición del indio es una cosa evidente; se 
está acabando y llegará día, seguramente, en que el mes¬ 
tizo sea el único elemento; en tanto ello no ocurra, y será 
por muchos años, ya que el proceso evolutivo de las so¬ 
ciedades se desarrolla en períodos que no concluyen du¬ 
rante la vida de una generación, es pertinente investi¬ 
gar, intentar realizar por lo menos, un esfuerzo para en¬ 
cauzar la incorporación del indio a la clase mestiza e ir 
labrando así las bases angulares de la deseada naciona¬ 
lidad. 

Muy lejos de nosotros está sostener que el coeficien¬ 
te de mestizos, en la actualidad, sea un poder capaz de 
resolver satisfactoriamente los problemas .internos de 
México. Por el contrario, creemos que la clase aborigen 
deja pesar sobre la conciencia nacional su existencia ca¬ 
llada y triste, su pasividad y su alejamiento, oponiéndo¬ 
se al supremo ideal de la generalización antroposocio- 
lógica. 

Para plantear de bulto el problema de la heteroge¬ 
neidad racial de México, exhibiremos datos estadísticos 
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que nos fué dable obtener en un interesante estudio de¬ 
bido al estimable investigador señor Jesús S. Soto. 

El censo de 1921 aportó un contingente exacto de 
4.179,499 indígenas, de los cuales 1.820,844, entre hom¬ 
bres y mujeres, se expresan en las lenguas de sus ante¬ 
pasados, preponderando entre ellos el mexicano, otomí, 
zapoteco y maya, contra catorce millones de habitantes 
que hablan el español. El señor Soto dice a este respec¬ 
to, que en número próximo a dos millones, son los in¬ 
dios que hablan el idioma materno y que ello se observa 
en una extensa región comprendida de Oaxaca a la pe¬ 
nínsula yucateca. 

Esta valuación nos da una idea exacta de que, por 
lo menos, en el Sur de México, y ya veremos que también 
ocurre lo mismo en el Centro y en el Norte, existe un 
problema racial de no poca seriedad e importancia, pues 
los indios que hablan el idioma materno se encuentran 
radicalmente aislados de la civilización nuestra y aun 
aquellos que son bilingües y que hablan español, se aís¬ 
lan de la clase mestiza y conviven y trabajan en grupos 
indígenas desconectados de la gran masa social, porque 
no sólo el idioma suele ser el único lazo de unión espiri¬ 
tual entre los hombres. 

El indio- no ha recibido gran beneficio de la cultura 
occidental; nos atrevemos a decir que ha recibido más 
golpes que beneficios de ella, y esta es la causa de que se 
muestre desconfiado y poco accesible. 

En los Estados del Norte, Noroeste y Noreste y en 
los del Occidente y el Centro, la población indígena es 
muy reducida, contraponiéndose con la intensidad que 
se advierte en el Sur y el Sureste. 
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Los datos estadísticos que hemos obtenido, son bas¬ 
tante explicativos: 

En Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas 
y Durango, en un territorio de 664,232 kilómetros y una 
densidad material de 1.755,184 individuos, los indígenas 
forman la décima parte del total, es decir, ascienden a 
182,243. 

En los distritos Norte y Sur de la Baja California y 
en los Estados de Sonora, Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Co¬ 
lima e islas, con un territorio aproximado de 99,755 ki¬ 
lómetros, y con 2.126,122 de habitantes, los indígenas 
forman la quinta parte. 

En el Centro: Zacatecas, Aguascalientes, San Luis 
Potosí, Guanajuato, Querétaro e Hidalgo, con una su¬ 
perficie de 135,505 kilómetros, en los que moran . 

2.635,427 individuos, los aborígenes forman la quinta 
parte, es decir, llegan a 500,628. 

En Michoacán, Morelos, México, Distrito Federal, 
Guerrero, Puebla, Tlaxcala, Oaxaca y Veracruz, situa¬ 
dos en una extensión de 356,517 kilómetros cuadrados, 
con 6.740,270 habitantes, reside una población indígena 
que llega casi al cincuenta por ciento de la población to¬ 
tal, pues arroja un coeficiente de 2.746,304 indios. 

Finalmente, debe citarse una extensión territorial 
de 239,499 kilómetros que comprende los Estados de 
Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo, 
con 1.077,787 habitantes y en donde los indios alcanzan 
también el porcentaje aproximado de un cincuenta por 
ciento, al sumar 429,621 individuos. 

Por los datos estadísticos que dejamos consignados, 
podrá apreciarse de una manera fácilmente comprensi- 
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va, que en México existe un porcentaje de individuos no 
asimilados o asimilados imperfectamente a la clase mes¬ 
tiza y que, como consecuencia de las influencias racia¬ 
les que sobre tal porcentaje humano gravita, hay una 
población perfectamente clasificada y definida que se 
muestra escéptica de los problemas de México y ve con 
indiferencia todo intento a engrandecer la nación para 
llevarla a los fines que le señale su destino. 

El señor Soto, una vez tratada la densidad material, 
explica que la extensión que abarcan las lenguas indí¬ 
genas en el país, es menor que la ocupada por la gente 
de dicha raza. Pero esta afirmación, que no rebatimos, 
no puede indicar, sin embargo, que los idiomas y dia¬ 
lectos de los troncos centrales de habla de los naturales 
no dejen de constituir también un problema tan impor¬ 
tante como la parte relativa a densidad material. 

Las lenguas predominantes entre los indios, son las 
siguientes; En los Distritos Norte y Sur de la Baja Ca¬ 
lifornia, existe una familia lingüística llamada Yumana, 
entre los que hay shoshoneanos en el Norte; la familia 
Pimana, que existe casi en la totalidad de Sonora, gran 
parte de Coahuila, en el Norte de Sinaloa y casi en la 
mitad de Durango y una región muy amplia del Sureste 
de Nayarit, en donde se habla Cocopa, Mayo, Opata, Pá- 
pago, Tarahumara, Tepehuán y Yaqui. 

La familia mayor en número es la Nahuatlana, ex¬ 
tendida desde Chihuahua hasta Colima y las playas de 
Michoacán, así como en Guerrero, Morelos, México, 
Tlaxcala, Puebla, el Oriente y el Noreste de Hidalgo y 
una amplia parte de Veracruz y las costas de Chiapas, 
en donde se habla Cora, Huichol, Mexicano y Tepecano. 
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El Estado de Zacatecas, parte de Nuevo León, de 
San Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro y casi todo el 
Noreste del Estado de México, es residencia de la fami¬ 
lia Othomiana, cuyos individuos hablan Nazahua, Parné 
y Othomí. 

Por el Occidente del Estado de México, hay cien mil 
indígenas que hablan el Matlalatzinca y Pirinda; la fami¬ 
lia Zoque-Mixcana, habita pueblos del Estado de Gue¬ 
rrero, de Puebla y la sierra del Zempoaltépetl de Oaxa- 
ca y parte de Chiapas, en estos lugares se habla el Zoque 
y el Mixe; la familia Totonacana reside en el Norte de 
Puebla y Veracruz y habla Tepehua y Totonaco; la fa¬ 
milia Chiapaneca, en Chiapas, habla la lengua del mis¬ 
mo nombre; la familia Tarascana, en Michoacán y parte 
de Guanajuato habla Tarasco y Chinanteco; la familia 
Mixteco-Zapotecana, que se extiende por Oaxaca, parte 
de Guerrero y Puebla, habla el Amusgo, el Cuicateca, 
Chatinteco, Choho, Mazateco, Mixteco, Popoloca, Triqui 
y Zapoteca, y la familia Maya-Quicheana, habitante de 
parte de Chiapas, Tabasco, Campeche y Yucatán, así co¬ 
mo las Huastecas Veracruzana, Potosina e Hidalguen- 
se, habla el Chañabal, el Chol, el Chontal, el Huave, el 
Huaxteco, el Mame, el Maya, el Tzendal y el Tzotzil. 

He aquí, con la evidencia de los números estadísti¬ 
cos y de la clasificación de idiomas y dialectos, probada 
la existencia de una nueva Torre de Babel, que es lo que 
entraña también el problema de la heterogeneidad ra¬ 
cial de México. 
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II 


E s pues, el fenómeno de la solidaridad, para em¬ 
plear el término aportado por Comte a la Socio¬ 
logía el problema fundamental de México. 
Creemos que la raza no es otra cosa que un produc¬ 
to del proceso histórico y que sus factores iniciales son 
exclusivamente intelectuales: la lengua, la religión, la 
costumbre, el derecho, la civilización, etc., amén del fac¬ 
tor físico o sea la unidad de sangre. 

México no ha logrado la fusión de estos elementos 
determinantes de la amalgama o solidaridad, tan desea¬ 
bles como bienhechoras. El origen más inmediato de es¬ 
te problema, es la Conquista, a la cual nos referiremos 
rápidamente. 

Dormía la virgen azteca el sueño profundo del Tiem¬ 
po y la historia ignoraba la más bella prolongación del 
mundo. Muerta, en Oriente, la última sonrisa de la musa 
pagana, el genio evolucionaba hacía una nueva era que 
«e avistó en el milagro del genovés que supo ofrendar a 
España el fuego de su inspiración y encender las alas del 
pensamiento cristiano!... 

Quizá, por entonces, Miguel Angel cincelaba el 
Moisés, y Benvenuto Cellini veía en el Perseo el mejor 
relieve de bronce, cuando en Occidente una epopeya de 
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gloria iluminaba las nuevas tierras, iniciando, a la vez, 
el período dramático de la gran Tenoxtitlan. 

Desde el punto de vista de la civilización universal, 
¿quién podrá dudar del inmenso bien de la conquista?... 
España, con sus soldados y sus religiosos, pudo ampliar 
el desarrollo de la civilización; trajo a estas tierras vír¬ 
genes sumidas en la cisterna de la barbarie, una antor¬ 
cha que proyectó intensas claridades y sobrepuso, a la 
cultura neolítica, la industria avanzada, abrió horizon¬ 
tes al espíritu y plantó, sobre las ruinas de Huichilopox- 
tli, la Cruz del Redentor... 

Empero, ¿ fué la conquista de América un bien des¬ 
de el punto de vista de la felicidad humana?... La con¬ 
quista analizada desde este plano fué incuestionable¬ 
mente un mal, un lacerante y cruel castigo para los abo¬ 
rígenes americanos que cayeron como consecuencia ló¬ 
gica de su conquista, en la esclavitud. Y la felicidad hu¬ 
mana, el más alto y magnífico dato que puede existir para 
juzgar de los actos de las colectividades, fué violada, cie¬ 
gamente, por medio de la fuerza y de la agresión. Aquí 
surge la génesis del problema de las inquietudes colec¬ 
tivas, robusteciendo el ya viejo problema de la hetero¬ 
geneidad racial del conglomerado indígena. La adapta¬ 
ción de dos razas humanas a un grado de cultura abso¬ 
lutamente diferente, plantea una cuestión tan rigurosa 
como indisoluble. 

Trabajosamente iniciase, en atmósfera tan enrare¬ 
cida, el principio de la generalización antroposociológi- 
ca, ley suprema que se extiende sobre la humanidad en 
un avance inevitable, contra la cual es inútil rebelarse, 
pues tal es la conditio siiie qua non de la evolución su- 



perorgánica. Esta ley es la que determina, en nuestro 
caso particular, el mestizaje, con un resultado desfavo¬ 
rable. 

Tal fenómeno negativo ocurre en virtud de una ley 
positiva: La fusión de dos razas diferentes, tanto en 
el orden somático, como etnográfico, produce un com¬ 
puesto de mala calidad. Esto es lo que aconteció en Mé¬ 
xico y lo que vino a confirmar a la vez que cuando dos 
conglomerados sociales a muy diferente grado de cul¬ 
tura se unen, existiendo entre ellos las naturales dife¬ 
rencias, ya sea en lo político o en lo económico, determi¬ 
nan un pueblo de mestizos que, como dice Antonio Ca¬ 
so: “vive dentro de un trastorno permanente y general, 
en “estado patológico,” trastorno que no cesa por com¬ 
pleto durante siglos.” 

La civilización española, frente a la civilización az¬ 
teca, la cultura española, frente a la cultura azteca, re¬ 
gistraron un choque brusco, sensible, un fenómeno enér- 
gético, justamente porque las dos razas se encontraban 
en planos diversos. 

No habría ocurrido lo mismo si el cruzamiento hu¬ 
biese sido entre dos razas homogéneas. Los Estados Uni¬ 
dos de Norteamérica, uno de los pueblos más poderosos 
de la tierra en el presente siglo, demuestran la excelen¬ 
cia de una fusión de elementos equilibrados o afines, ya 
que es ley positiva también que dos razas próximas en 
atributos somáticos y etnográficos determinan un pue¬ 
blo nuevo, con una sintomatología exponente de los mé- 
jores atributos de los pueblos originales en fusión. 

Cabe aquí indicar, además, que cuando las razas 
que se fusionan se hallan colocadas en lugares distantes 
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y son disímiles, como ocurrió con España y México, el 
fenómeno negativo es inminente, porque se forman pue¬ 
blos decadentes, de malos atributos; diríase que se esta¬ 
blece un inevitable mutualismo de los defectos de los pue¬ 
blos en fusión, y esta es, precisamente, una característica 
importantísima concurrente en el problema racial no só¬ 
lo en México, sino también del Perú, los dos grandes em¬ 
porios de la cultura precolombiana. Una repercusión de 
este mismo fenómeno se registra en Colombia, Bolivia, 
Ecuador y Paraguay, que anotan defectos y perturba¬ 
ciones análogas a los nuestros. 

La civilización y la cultura ibérica no .pudieron ser 
asimiladas en la Nueva España por razón de que cons¬ 
tituyeron elementos extraños e incomprensibles que tra¬ 
jeron consigo desorientaciones políticas y sociales. Y así 
se explica que al desarrollarse la palpitación genética del 
mestizaje, la familia de México se divide, y mientras se 
logra una trabajosa fusión de culturas, una gran parte 
de la familia mexicana queda estacionaria; nos referi¬ 
mos a la raza arqueológica, como puede llamarse a la in¬ 
dígena, que anota una cifra demográfica contrarrestan¬ 
te de los esfuerzos de unificación y de progreso. Esto es 
lo que justamente ha impedido cuajar una verdadera na¬ 
cionalidad, lo que se opone a la concatenación de los 
propósitos sociales, lo que establece una oposición siste¬ 
mática a todo movimiento colectivo, lo que ha hecho 
aparecer, dicho sea de paso, los movimientos de emanci¬ 
pación social y de reformas sociales como frustráneos. 
Es incuestionable, que el caos social de México, del más 
remoto origen, se debe a que México creyó ser un pue¬ 
blo antes de serlo en realidad, y basado en este engaño 
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edificó el México actual, copiando la estructura de na¬ 
ciones viejas, completamente formadas. Así se establece 
un sistema jurídico para un pueblo que no lo era toda¬ 
vía, interviniendo principalmente, como factor de des¬ 
unión en esta estructura importada del extranjero, la 
corriente del liberalismo, que a fines del siglo pasado re¬ 
gistra perturbaciones sociales muy profundas. 

Importa, pues, la unificación, la no imitación y la 
creación de instituciones para nosotros. 

Mientras existan los factores de oposición señala¬ 
dos, no será posible fecundar el alma colectiva mexica¬ 
na. Una inmensa promiscuidad lingüística lo impide; 
son cuatro millones de indígenas los que se apartan de 
nosotros; una parte por el idioma, otra por la costumbre, 
y la gran masa por la religión. La clase indígena, se dice 
católica, pero de un catolicismo que nosotros calificamos 
de “sui géneris;” el indio, fundamentalmente, sigue sien¬ 
do pagano e idólatra; no ha entendido hasta ahora el 
aspecto trascendente o abstracto de la religión. 

Es preciso explicarnos concretamente el concepto 
de raza para propugnar por ella. Uno de los más emi¬ 
nentes y respetados maestros de la juventud contempo¬ 
ránea, el señor licenciado don José Vanconcelos, optó 
este aforismo que viene a exponer el concepto de raza: 
“Por mi raza hablará el espíritu.” Esta és la concepción 
que nosotros aceptamos para explicar la raza; raza es 
hoy, un concepto, una entidad subjetiva, psicológica, la 
suma de cualidades internas de una gran familia, el con¬ 
junto de las fuerzas espirituales de un determinado gru¬ 
po de hombres. Pecado grande sería aceptar el concepto 
de raza a la manera positivista de Estrabón, pongamos 
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por caso: la raza considerada como un medio de clasifi¬ 
cación zoológica. De aquí debe inferirse que, si el con¬ 
cepto moderno y científico de raza reside en la parte di¬ 
námica espiritual de los hombres, que si raza es la inte¬ 
gración del alma colectiva, que si raza es, en suma, la 
unificación de los ideales por medio del lenguaje, de 
la religión, del arte, de las costumbres, de la sangre, 
piénse que no es tarea fácil y accesible pugnar por una 
nacionalidad mexicana con los atributos esenciales que 
pueden formarla. 
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III 


V ENIMOS a presentar tres medios resolutivos del 
problema de la heterogeneidad racial de México 
que no pueden ser considerados como medios es¬ 
pontáneos y naturales. Son, estos que proponemos, pro¬ 
cedimientos creados con el artificio de la inteligencia y 
con el propósito de aplicar el principio racionalista del 
cual puede disponer el hombre para abreviar sus con¬ 
flictos y resolver sus dudas. Estos medios, son tres: la 
Educación, la Política y el Derecho. 

Damos el primer lugar a la Educación, entendien¬ 
do por esto la incorporación del indio a la civilización, 
porque estimamos que constituye, en el momento ac¬ 
tual, el pivote de cualquiera obra redentora que trate de 
practicarse. 

Pero para desarrollar este propósito de educación, 
será preciso asomarse a los panoramas desiertos y bru¬ 
mosos de la sociedad indígena; llegar hasta ella con el 
sacrificio del apostolado y realizar la magna obra de so¬ 
cialización de la educación; convenir en que el proble¬ 
ma de la educación de la raza indígena, que el problema 
de la educación rural, es un problema viejo y dejado 
de mano que tiene raigambres en los primeros días de 
la formación social de México y que el peso notable de 
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esta cuestión irresoluta es lo que agita a la familia me¬ 
xicana en un noventa por ciento de sus desasosiegos. 
Debemos, además, hacer una apreciación justa, correc¬ 
ta, del valor humano del indio, ir hasta la sinceridad 
absoluta, por dolorosa que sea, y entender que los ena¬ 
morados de la raza indígena son generosos e ilusos, 
pues la supremacía de la raza autóctona sobre criollos 
y mestizos que éstos pretenden, es un propósito irreali¬ 
zable que va contra el proceso natural histórico de la 
humanidad. No debemos ver en el indio una entidad 
plena de excelencias, pues lo cierto es que la presión 
extranjera en que vivió después de la Conquista y que 
sufrió por muchos siglos, su organización psíquica o de 
su vida social, lo presentan como un factor defectuoso 
y difícil en la vida nacional; que su situación requiere 
una obra positiva de redención social y económica, y 
que para tal cosa es preciso hallar los medios necesa¬ 
rios para realizar esta meritoria tarea de civilización 
indígena. 

Hay un dato precioso que explica claramente la 
posibilidad de dar cima a este trabajo en corto tiempo 
y sin grandes dificultades; nos referimos al experimen¬ 
to psicológico social de la “Casa del Estudiante Indíge¬ 
na,” que ha demostrado que en el indio, no obstante los 
defectos que le señalamos, hay elementos de gran valía. 
En otra reciente experiencia se recogieron resultados 
que han admirado al mundo entero, nos referimos a las 
exposiciones de las escuelas al aire libre, de pintura, en 
donde ese pobre indio preterido y olvidado ha tenido una 
oportunidad para mostrarnos su riqueza espiritual. 

Y una vez tomados en consideración estos datos, 
precisa desarrollar la obra, no con finalidades políticas 
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ni con propósitos de significación personal, sino con al¬ 
titud de miras, creando un profesorado adecuado, quizá 
indios traídos a los centros de cultura y formados rápi¬ 
damente maestros de sus congéneres o misiones cultu¬ 
rales que, como aquellas de San Francisco, en la época 
de la Conquista, vayan con amor y cariño hasta el indí¬ 
gena, y suavemente, con la dulzura de una sonrisa be¬ 
névola y acogedora, lo inicien en la corriente dinámica 
de la educación civilizadora, práctica, inmediata, cons¬ 
tructora de hombres capaces no sólo para vivir y bas¬ 
tarse a sí mismos, sino para producir para los demás, 
esto es, hacerlos sujetos experimentales de esa magní¬ 
fica y estupenda teoría vasconceliana de la educación. 

Al maestro José Vasconcelos, amado mentor de la 
juventud hispanoamericana, corresponde el prestigio y 
el mérito de haber iniciado este trabajo. Los resultados 
han sido ahora fructíferos, pues siguiendo los caminos 
abiertos por este pensador continental, en la pedagogía 
moderna encontramos ya, en el informe que el general 
Calles rindió el primer año de su Gobierno, en septiem¬ 
bre de 1925, una enumeración de lo que se ha hecho 
en este ramo y que significa realmente un esfuerzo de 
administración. La educación rural ha abordado de pla¬ 
no el problema educacional de las clases rurales, dic¬ 
tando para ello un Plan de Trabajo para establecer es¬ 
cudas en el campo. Ese plan sostiene, como tesis fun¬ 
damental, que la Escuela rural debe ser el centro de las 
actividades sociales benéficas a la comunidad, para que 
allí adquieran los alumnos conocimientos que les abran 
nuevos horizontes en una vida mejor que se traduzca 
en un mejoramiento económico. Estas escuelas llevan 
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las finalidades sociales citadas, y es evidente que el día 
luminoso en que se funden los establecimientos de esta 
índole que sean necesarios en el país, se habrá iniciado 
fijamente la obra de redención nacional. 

El año de 1925 a que nos referimos, funcionaron 
ya, regularmente, 2,001 escuelas rurales, servidas por 
2,360 maestros y con una asistencia de 108,449 alum¬ 
nos entre niños, niñas y adultos. Y en el año siguiente 
se establecieron 962 escuelas más, alimentándose en¬ 
tonces la idea de aumentar el número de las escuelas a 
3,000, tomando en cuenta el Gobierno, para tal efecto, 
las necesidades educativas de cada Estado y, como fac¬ 
tor determinante e inmediato, la densidad de núcleos 
indígenas. Por esta razón existen mayor número de 
escuelas en Puebla, Michoacán, Jalisco, Zacatecas, 
Chiapas e Hidalgo. 

Insertamos una estadística reciente del número y 
lugar en donde están ubicadas las Escuelas Rurales de 
la República Mexicana: Aguascalientes, 27; Campe¬ 
che, 28; Coahuila, 27; Colima, 36; Chiapas, 77; Chi¬ 
huahua, 51; Distrito Federal, 106; Durango, 19; Gua- 
najuato, 99; Guerrero, 80; Hidalgo, 88; Jalisco, 121; 
México, 177; Michoacán, 118; Morelos, 31; Nayarit, 
73; Nuevo León, 81; Oaxaca, 98; Puebla, 125; Queré- 
taro, 33; Quintana Roo, 8; San Luis Potosí, 109; Sina- 
loa, 48; Sonora, 30; Tlaxcala, 34 ; Veracruz, 44; y Za¬ 
catecas, 96. 

El programa rural tiende a extenderse gradual¬ 
mente de acuerdo con las facilidades económicas del te¬ 
soro público, y esto quiere decir que los gobiernos ema¬ 
nados de la revolución de 1910 se han preocupado por 
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este viejo y cruel problema racial mexicano, por ate¬ 
nuarlo por lo menos, extendiendo una obra de civiliza¬ 
ción que implicará, incuestionablemente, mejores hoga¬ 
res, mejores métodos de trabajo, mejor organización, 
comunicaciones, salubridad, ambiente espiritual para 
la raza indígena sufrida y olvidada nuestra. 

Para resaltar la importancia de esta obra y las ten¬ 
dencias gubernativas, incluimos un cuadro comparati¬ 
vo de lo que se ha hecho en este capítulo hasta el año 
próximo pasado. 


Años 


£fcu«)ft« 

AlumBM 

1924 

1,105 

1,044 

76,076 

1925 

2,388 

1,926 

126,850 

1926 

3,000 

2,633 

183,861 

1927 

3,433 

2,952 

206,383 

1928 

4,712 

3,392 

284,056 


El problema educacional, naturalmente, no queda 
resuelto con lo efectuado hasta hoy. Su trascendencia e 
importancia palpita y se impone; así lo hizo notar el 
profesor Enrique Corona, Director de la Escuela del Es¬ 
tudiante Indígena, en su interesante tesis: “La incor¬ 
poración del indio a la Civilización,” presentada el 20 
de septiembre último, ante el Congreso Nacional de 
Maestros, reunido en la ciudad de México, el cual no es 
sino un estudio sobre los impedimentos para la funda¬ 
ción integral de la familia mexicana. 

Estimamos que la incorporación del indio a la 
civilización constituye el desiderátum de esta cues¬ 
tión y tras de realizada esta obra, la Política de¬ 
berá prestar al indígena el apoyo necesario, ha- 
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ciendo representar en los Parlamentos sus intereses e 
ideales, que estos intereses materiales como espiritua¬ 
les, penetren hasta las esferas del Gobierno; que el 
indio esté allí en donde nacen las obras constructivas y 
las tendencias renovadoras para que esta estructura 
aflore principios de protección de su vida e intereses en 
el Derecho, protección que deberá ser tomada como fac¬ 
tor social, con la inclusión de sus necesidades, para evi¬ 
tar la injusticia de los pocos derechos limitados que se 
le conceden; permitirle que se desenvuelva libremente 
para el mejoramiento de su condición, de su'bienestar 
general, pues todo hombre, desde el momento en que 
comienza a vivir, procura el grado más alto de felicidad 
al mismo tiempo que otros y por medios idénticos. Es 
así como nace la concurrencia y la lucha por la vida, ley 
natural a la cual nadie puede substraerse. Que en suma, 
el Derecho, árbitro supremo de los intereses humanos, 
impida la opresión de los muchos contra los pocos, apli¬ 
cando leal y generosamente uno de sus principios gene¬ 
rales; “Sum quique tribuere.” 

Entendiendo de esta manera la influencia de la Po¬ 
lítica y del Derecho en el asunto que consideramos, se 
nos podría sujetar a una misma disciplina y a un mismo 
orden de vida social, aun cuando ya debe entenderse 
que una labor de la magnitud de esta de que se habla, 
requiere un contingente de sinceridad y entusiasmo jó¬ 
venes, un desinterés deportivo, pues tales son las con¬ 
diciones que juzgamos necesarias para llegar al afian¬ 
zamiento del proceso de unificación, de cierta amalga¬ 
ma de producciones simultaneadas entre los sentidos y 
el espíritu en un lento, pero firme caminar; un avance, 
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en fin, hacia la consagración de los factores naturales 
de la integración racial, para llegar al término de la 
obra que será el plano de la unidad étnica: el mestizo 
autóctono. 

Creemos que la unicidad debe ser la preocupación 
mayor del sociólogo que ahonde este problema; creemos 
que lograr lo unitario en la cuestión racial de México, 
es resolverla de una manera definitiva. Pero entende¬ 
mos, a la vez, que la unidad sólo puede lograrse me¬ 
diante un fenómeno de acercamiento, que por otra par¬ 
te se advierte en todas las manifestaciones de la vida 
cósmica. ¿Podrá existir en alguna parte de la tierra 
una sociedad humana sin el contacto del hombre con el 
hombre? En México, el espíritu no percibe una unidad 
de acercamiento, por eso proponemos que se recurra a 
los medios artificiales de la Educación, de la Política y 
del Derecho, esto es, operar dentro las consecuencias 
favorables del mundo circundante de las sociedades, en 
el mundo energético, sobre las fuerzas externas que 
obran en las agrupaciones humanas. Y sostenemos esta 
tesis, porque hemos renunciado de la escuela monista 
que fué sólo una coloración de la época inmediata an¬ 
terior a Danvin y Rousseau y que ahora no tiene sino 
un valor histórico; el pensamiento moderno está pode¬ 
rosamente impregnado por corrientes de pluralismo, de 
relativismo, de interioridad y de acuerdo con ellas, cree¬ 
mos que es preciso antes que nada saber lo que somos, 
en dónde vivimos y qué podremos hacer para llegar a 
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ser; crear nuestra personalidad, hacerla pasar de lo in¬ 
definido a lo definido, no imitar más y crear lo necesa¬ 
rio para nosotros. 

De todo lo anterior, se deduce, pues, que la teoría 
finalista que sostenemos se encamina hacia el mestizo 
autóctono. Y he aquí mencionado en dos palabras el 
ideal del momento; el mestizo autóctono, síntesis que 
aportará las filigranas de una civilización labrada con el 
estilete de la buena intención y del esfuerzo sano y 
prepotente: mosaico transformado en el diáfano cristal 
de un pueblo de cielos despejados y rientes, progresista 
y vigoroso, capaz y suficiente a sus propias necesidades; 
panoramas de tierras fertilizadas, de industrias integra¬ 
das, de amplias comunicaciones, derechos proteccionis¬ 
tas para el proletariado, confianza y progreso del capi¬ 
tal, todo ello sin los presagios inquietantes de las gue¬ 
rras intestinas, infecundas y destructoras, con la radian¬ 
te esperanza al frente de una renovación colectiva y 
uniforme; un conglomerado, en suma, simétrico, cuaja¬ 
do, de lineamientos definidos y firmes y con una vida 
interna de vigorosas inspiraciones, progresista y cons¬ 
tructora dentro del eterno devenir de que habla Spen- 
gler como cualidad y esencia del alma fáustica de los 
pueblos. 
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